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Ver y mirar. Dos simples palabras que en más de una 
RSRUWXQLGDG� KHPRV� XVDGR� �\� VHJXLUHPRV� KDFL«QGROR��
como sinónimos. Sin embargo, según el Diccionario de la 
5HDO� $FDGHPLD� (VSD³ROD� �rae), ver� VLJQLúFD� ÛSHUFLELU� FRQ�
los ojos algo mediante la acción de la luz”, algo así como 
VLPSOHPHQWH� SRVDU� ORV� RMRV� FDVL� GH� PDQHUD� I¯VLROµJLFD�
sobre algo, siempre y cuando, claro, “eso” se encuentre 
“iluminado”. La cosa cambia cuando indagamos en el 
mismo diccionario sobre la palabra mirar:“1. tr. Dirigir la 
vista a un objeto. 2. tr. Observar las acciones de alguien.3. 
tr. Revisar, registrar.4. tr. Tener en cuenta, atender. 5. tr. 
3HQVDU�� MX]JDUÜ� �'LFFLRQDULR� rae, 2016). En la acción de 
mirar entran en juego otras variables: la observación, 
la consideración, la atención. De eso se trata cuando 
WUDEDMDPRV� OD� FUµQLFD� FRQWHPSRU£QHD� FRPR� IRUPDWR�
periodístico; de mirar, atender y mostrar eso otro que 
HVW£� DK¯�� TXH� QR� QHFHVDULDPHQWH� VH� DMXVWD� D� ORV� IDFWRUHV�
noticiables y que probablemente no encajaría en ninguna 

La crónica periodística contemporánea: 
un modo de mirar

Por Sandra Oliver y Felisa Stangatti
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sección de un diario clásico pero que está ahí, esperando 
ser mirado, interpelado, revelado, visibilizado.

/D�FUµQLFD�FRPR�IRUPDWR�QR�HV�QRYHGDG��KDFH�P£V�GH�����
años y en este mismo suelo se escribían Crónicas de Indias; 
“América se hizo por sus crónicas” asegura Martín Caparrós, 
XQR�GH�ORV�JUDQGHV�UHIHUHQWHV�GHO�J«QHUR�HQ�$UJHQWLQD�

América se llenó de nombres y de conceptos y de 

LGHDV�D�SDUWLU�GH�HVDV�FUµQLFDV��GH�,QGLDV���GH�ORV�

relatos que sus primeros viajeros más o menos let-

rados hicieron sobre ella. Aquellas crónicas eran un 

intento heroico de adaptación de lo que no se sabía 

D�OR�TXH�V¯��XQ�FURQLVWD�GH�,QGLDV��XQ�FRQTXLVWDGRU��

YH�XQD�IUXWD�TXH�QR�KDE¯D�YLVWR�QXQFD�\�GLFH�TXH�HV�

como las manzanas de Castilla, solo que es ovalada 

y su piel es peluda y su carne violeta. Nada, por su-

puesto, que se parezca a una manzana, pero ningún 

UHODWR�GH�OR�GHVFRQRFLGR�IXQFLRQD�VL�QR�SDUWH�GH�OR�

TXH�\D�FRQRFH��&DSDUUµV�������������

Incluso en la actualidad, esa extrañeza que motivaba la 
escritura de los conquistadores es muchas veces la extrañe-
za que moviliza a los cronistas contemporáneos a buscar en 
esas historias la construcción de un relato que termina sien-
GR�XQ�UHODWR�GH�«SRFD��XQD�SLQWXUD��/D�FUµQLFD�FRPR�IRUPD-
to ha evolucionado pero mantiene esa esencia íntimamente 
relacionada con la curiosidad que es, al mismo tiempo, el 
OHLPRWLY�GH�TXLHQHV�VRQ�OHFWRUHV�GHO�IRUPDWR��
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Como dijimos, lejos de los diarios de grandes tiradas, 
OD� FUµQLFD� FUHFH� H[SRQHQFLDOPHQWH� HQ� UHYLVWDV� �GLJLWDOHV�
y papel) como Rolling Stone, Orsai, $QúELD, El puercoes-
pín, Brando y otras tantas revistas latinoamericanas como 
Gatopardo o Piauí��,QFOXVR�HQ������HO�J«QHUR�IXH�PHUHFHGRU�
de un premio Nobel de Literatura: Voces de Chérnobil, de 
Svletana Alexiévich.

El Puercosepín es una revista digital que nació en 
2010 como una creación de Gabriel Pasquini y Graciela 
0RFKNRIVN\�� TXLHQHV�GHVSX«V�GH�DOHMDUVH�GH� ODV� UHGDFFLR-
nes de los diarios reunieron a una comunidad de periodistas, 
HGLWRUHV�� LQWHOHFWXDOHV�� IRWµJUDIRV�\�DUWLVWDV�TXH�FRODERUDQ�
con el contenido. Pasquini es el director de la publicación 
y asegura que los lectores buscan “una mirada distinta, que 
no encuentran en otros medios. Nosotros intentamos buscar 
historias que vayan más allá de la noticia diaria o incluso 
GH�OD�FUµQLFD�ELHQ�HVFULWD�SHUR�HI¯PHUD�R�EDQDO��EXVFDPRV�
DTXHOODV�KLVWRULDV�ÖHVFULWDV��IRWRJUDúDGDV��JUDEDGDV�R�úOPD-
GDVÖ�HQ� ODV�TXH�XQ�DQWURSµORJR�R�XQ�KLVWRULDGRU�GHO� IXWX-
ro podrían encontrar algunas claves sobre nuestra época” 
�9DUJDV��������HQ�O¯QHD���

Periodismo narrativo

Para llegar a la crónica periodística actual, es necesa-
rio atravesar algunos mojones que marcaron el camino. En 
SULPHU� OXJDU�� HV� LPSRUWDQWH� UHYLVDU� XQD� VHULH� GH� GLIHUHQ-
cias trascendentales entre la crónica tradicional o noticia 
y la crónica periodística contemporánea que establecen 
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Adriana Callegaro y María Cristina Lago en su texto La cró-
nica latinoamericana: cruce entre literatura, periodismo y 
análisis social: 

Así, se evidencia, entre otras cosas, que la crónica perio-
dística contemporánea es un género que parte de la subje-
WLYLGDG���LQFOXVR�SRGU¯DPRV�DUULHVJDU�TXH�WLHQH�DOJR�GH�DX-
WRUUHIHUHQFLDO��\D�TXH�HO�VµOR�KHFKR�GH�HOHJLU�XQ�WHPD�SDUD�
mostrar y no otro ya dice algo de uno mismo); trabaja sin 
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SUHVLRQHV� WHPSRUDOHV�� SUR\HFWD� VX�PLUDGD�KDFLD� OR�SHULI«-
rico, hacia lo no convencional, y se apoya, sobre todas las 
cosas, en la narrativa como técnica.

La crónica entonces, se desliza sobre una delgada línea 
HQWUH�OR�UHDO�\�OR�úFWLFLR�\�VX�HúFDFLD�UDGLFD�HQ�OD�SRVLELOLGDG�
GH�OD�FHUWH]D��GH�ÛLQVWDODU�FHUWLGXPEUH�HQWUH�OR�IDFWXDO�\�OR�
úFFLRQDOÜ��&DOOHJDUR�/DJR��������������3DUWLPRV�HQWRQFHV�GH�
que se trata de una construcción; y como todo constructo, 
es subjetivo: desde el momento en que elegimos una histo-
ria entre tantas, recorremos los escenarios seleccionando el 
qué mirar y a quiénes como protagonistas de esa historia, 
estamos siendo subjetivos. Lo somos también cuando selec-
cionamos minuciosamente las palabras para hacer hablar 
a los personajes y cuando describimos las escenas, es decir, 
cuando escribimos.

3RU�RWUR�ODGR��\�GHO�PLVPR�PRGR�HQ�TXH�HV�IXQGDPHQ-
WDO�HVWDEOHFHU�HVWDV�GLIHUHQFLDV�HQWUH�OR�WUDGLFLRQDO�\�OR�FRQ-
temporáneo en materia de crónica, es necesario remontar-
nos a los orígenes del Nuevo Periodismo para encontrar ahí 
DOJXQDV�GH� ODV�SLHGUDV� IXQGDFLRQDOHV�GH� OD�FUµQLFD�DFWXDO��
Se trata, por ejemplo, de la construcción escena por escena 
\�GHO�SXQWR�GH�YLVWD��GHúQLFLRQHV�GH�7RP�:ROIH�HMHFXWDGDV�
FRQ�H[TXLVLWH]�SRU�5RGROIR�:DOVK�HQ�OD�$UJHQWLQD�

$V¯��:ROIH�DVHJXUD�TXH�HQ� ORV�D³RV����� ORV�SHULRGLVWDV�
comenzaron a descubrir los procedimientos que imprimían 
HQ�OD�QRYHOD�UHDOLVWD�VX�IXHU]D�¼QLFD��OD�LQPHGLDWH]��OD�UHD-
lidad concreta. Se trata entontes de cuatro procedimientos 
concretos:
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à� /D� FRQVWUXFFLµQ� HVFHQD� SRU� HVFHQD que se utiliza 
para contar la historia saltando de una escena a otra 
escena, recurriendo lo menos posible a la mera narra-
ción histórica de los acontecimientos.
à�(O�GL£ORJR�UHDOLVWD que apela a los modismo y jergas 
utilizados por el personaje para retratarlo de la manera 
P£V�¯QWLPD�SRVLEOH��DúUPD�\�VLW¼D�DO�SHUVRQDMH�FRQ�PD-
\RU�UDSLGH]�\�HúFDFLD�TXH�FXDOTXLHU�RWUR�SURFHGLPLHQWR�
à�(O�SXQWR�GH�YLVWD�HQ� WHUFHUD�SHUVRQD como técnica 
para mostrar cada escena al lector desde los ojos de 
algún personaje en particular para dar la sensación de 
estar inmerso en la piel de ese personaje; experimen-
tando la realidad tal cual él la está viviendo.
à� /D� GHVFULSFLµQ� VLPEµOLFD en relación a los gestos 
cotidianos, hábitos, modales, costumbres, estilo para 
vestir, decorar la casa, viajar y comer; modos de com-
SRUWDPLHQWR�IUHQWH�D�QL³RV��MHIHV��HPSOHDGRV��FRPSD-
ñeros; y otros detalles simbólicos que pueden existir 
hacia el interior de una escena. “Se trata del núcleo de 
OD�IXHU]D�GHO�UHDOLVPRÜ��:ROIH���������������

Así, la descripción de los escenarios como de las accio-
nes que transcurren allí; los diálogos que se construyen a 
SDUWLU�GH�OD�GHúQLFLµQ�GHO�SHUúO��I¯VLFR�\�SVLFROµJLFR��GH�ORV�
personajes; y el punto de vista desde el que se cuenta la his-
toria, se consolidan en una tríada que se retroalimenta y ge-
nera en la crónica esa cuota de realismo que necesita.

Javier Sinay, ganador 2015 del premio García Márquez 
de periodismo por un texto publicado en la Rolling Stone, 
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opina que “la crónica aporta todo lo que puede aportar una 
persona con ideas y ganas de contarle algo al mundo: con-
texto, sensibilidad, calidad, prosa, emoción, humanidad, pre-
VHQFLDÜ��La Nación, 2016).

&RPR�GLMLPRV��HO�UHIHUHQWH�DUJHQWLQR�SRU�H[FHOHQFLD�GH�
HVWH�PRGR�GH�HVFULELU�HV�5RGROIR�:DOVK��(Q�Operación masa-
cre, Walsh evidencia ese mix de historia, dato duro y realis-
mo dentro de cada escena, ese devenir cotidiano que hace 
que el lector se zambulla en la trama de la historia:  

Horacio di Chiano no se mueve. Está tendido de boca, 

ORV�EUD]RV�ûH[LRQDGRV�D�ORV�ûDQFRV��ODV�PDQRV�DSR\D-

das en el suelo a la altura de los hombros. Por un mila-

gro no se le han roto los anteojos que lleva puestos. Ha 

oído todo –los tiros, los gritos– y ya no piensa.  

Su cuerpo es territorio del miedo que le penetra has-

ta los huesos: todos los tejidos saturados de miedo, en 

cada célula la gota pesada del miedo. No moverse. En 

estas dos palabras se condensa cuanta sabiduría puede 

DWHVRUDU�OD�KXPDQLGDG��1DGD�H[LVWH�IXHUD�GH�HVH�LQVWLQ-

to ancestral. 

�&X£QWR�WLHPSR�KDFH�TXH�HVW£�DV¯��FRPR�PXHUWR"�<D�QR�

lo sabe. No lo sabrá nunca. Sólo recuerda que en cier-

to momento oyó las campanas de una capilla próxima. 

¿Seis, siete campanadas? Imposible decirlo. Acaso eran 

soñados aquellos sones lentos, dulces y tristes que mis-

teriosamente bajaban de las tinieblas. 

$�VX�DOUHGHGRU�VH�GLODWDQ�LQúQLWDPHQWH�ORV�HFRV�GH�OD�

espantosa carnicería, las corridas de los prisioneros y 
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los vigilantes, las detonaciones que enloquecen el aire 

y reverberan en los montes y caseríos más cercanos, el 

gorgoteo de los moribundos. 

3RU�úQ��VLOHQFLR��/XHJR�HO�UXJLGR�GH�XQ�PRWRU��/D�FDPLR-

neta se pone en marcha. Se para. Un tiro. Silencio otra 

vez. Torna a zumbar el motor en una minuciosa pesadi-

lla de marchas y contramarchas.

Don Horacio comprende, en un destello de lucidez. El 

tiro de gracia. Están recorriendo cuerpo por cuerpo y 

XOWLPDQGR�D�ORV�TXH�GDQ�VH³DOHV�GH�YLGD��<�DKRUD����

Sí, ahora le toca a él. La camioneta se acerca. El suelo, 

bajo los anteojos de don Horacio, desaparece en incan-

descencias de tiza. Lo están alumbrando, le están apun-

tando. No los ve, pero sabe que le apuntan a la nuca.

Esperan un movimiento. Tal vez ni eso. Tal vez le ti-

ren lo mismo. Tal vez les extrañe justamente que no 

se mueva. Tal vez descubran lo que es evidente, que 

no está herido, que de ninguna parte le brota sangre. 

Una náusea espantosa le surge del estómago. Alcanza 

a estrangularla en los labios. Quisiera gritar. Una parte 

de su cuerpo –las muñecas apoyadas como palancas 

en el suelo, las rodillas, las puntas de los pies– quisiera 

escapar enloquecida. Otra –la cabeza, la nuca– le re-

pite: no moverse, no respirar. 

¿Cómo hace para quedarse quieto, para contener el 

aliento, para no toser, para no aullar de miedo?

3HUR�QR�VH�PXHYH��(O�UHûHFWRU�WDPSRFR��/R�FXVWRGLD��OR�

vigila, como en un juego de paciencia. Nadie habla en 

HO�VHPLF¯UFXOR�GH�IXVLOHV�TXH�OR�URGHD���3HUR�QDGLH�WLUD��

<�DV¯�WUDQVFXUUHQ�VHJXQGRV��PLQXWRV��D³RVá
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<�HO�WLUR�QR�OOHJD�

Cuando oye nuevamente el motor, cuando desaparece 

la luz, cuando sabe que se alejan, don Horacio empieza 

a respirar, despacio, despacio, como si estuviera apren-

diendo a hacerlo por primera vez.

Más cerca de la ruta pavimentada, Livraga también se 

KD�TXHGDGR�TXLHWR��SHUR�LQIRUWXQDGDPHQWH�SDUD�«O��HQ�

una posición distinta. Está caído de espaldas, cara al cie-

lo, con el brazo derecho estirado hacia atrás y la barbilla 

apoyada en el hombro... 

$GHP£V�GH�R¯U��«O�YH�PXFKR�GH�OR�TXH�SDVD��ORV�IRJRQD-

zos de los tiros, los vigilantes que corren, la exótica con-

tradanza de la camioneta que ahora retrocede despacio 

HQ�GLUHFFLµQ�DO�FDPLQR��/RV�IDURV�HPSLH]DQ�D�YLUDU�D�OD�

izquierda, hacia donde él está. Cierra los ojos. 

De pronto siente un irresistible escozor en los párpados, 

un cosquilleo caliente. 

8QD�OX]�DQDUDQMDGD�HQ�OD�TXH�EDLODQ�IDQW£VWLFDV�úJXULWDV�

violáceas le penetra la cuenca de los ojos. 

3RU�XQ�UHûHMR�TXH�QR�SXHGH�LPSHGLU��SDUSDGHD�EDMR�HO�

chorro vivísimo de luz. 

Fulmínea brota la orden: 

–¡Dale a ése, que todavía respira! Oye tres explosiones a 

quemarropa. Con la primera brota un surtidor de polvo 

junto a su cabeza. Luego siente un dolor lacerante en la 

cara y la boca se le llena de sangre. 

Los vigilantes no se agachan para comprobar su muerte.

Les basta ver ese rostro partido y ensangrentado. 

<�VH�YDQ�FUH\HQGR�TXH�OH�KDQ�GDGR�HO�WLUR�GH�JUDFLD��1R�

VDEHQ�TXH�«VH��\�RWUR�TXH�OH�GLR�HQ�HO�EUD]R��VRQ�ORV�
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primeros balazos que le aciertan. 

(O�I¼QHEUH�FDUUR�GH�DVDOWR�\�OD�FDPLRQHWD�GH�5RGU¯JXH]�

Moreno se alejan por donde vinieron. 

La “Operación Masacre” ha concluido.

�:DOVK��������������

Conclusiones

La crónica periodista contemporánea es, sin lugar a du-
das, un género en expansión. Su color y textura están signa-
dos por temáticas universales que atraviesan la vida de las 
personas; por escenarios en donde los “objetos son partes 
GH�XQD� UHDOLGDG�FRQVWUXLGD�HQ� IUDJPHQWRV�TXH�VH�FRQYLHU-
WH�HQ�VLJQLúFDGR�\�RULHQWDQ�XQD�LQWHUSUHWDFLµQÜ��&DOOHJDUR�
Lago, 2012: 253); por diálogos que nos enrostran a los perso-
najes desnudos.

El cronista está ahí. Ve, mira, pregunta, siente lo que su-
cede en ese lugar y traduce eso al texto. En algunas oportu-
nidades es sólo observador de una historia, una especie de 
narrador que alguien decidió bautizar testigo; y otras tantas 
termina involucrado en la trama como un personaje más. 
Cualquiera sea el caso, la crónica periodística contemporá-
nea se planta como un género capaz de dar luz a miles de 
historias invisibilizadas a lo largo y ancho de nuestro terri-
torio. Se consolida como una herramienta  voraz para aquel 
SHULRGLVWD�TXH�HOLMH�ÛGDU�WHVWLPRQLR�HQ�PRPHQWRV�GLI¯FLOHVÜ�
�:DOVK�������������
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